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Homicidio cometido por fanatismo.

Recurso de nulidad interpuesto por el ¡”Misterio Fiscal y

el presbítero Celedonio ¡'…-gas, en la causa que se si-

guea éste 1; ()(-Tus por,homicidio.—1'rocede de Truji-

llo…

SENTENCIA DE PRIMERA INSTANCIA

Autos y vistos; de los que resulta: que el
presbítero Celedonio Y;'u_wzls, Alvzll(lc iN-'Iunicipal
_v Párroco interino de Bambama¡cn, Isidoro To-
rr,es 'lcniente Alcalde, y Bonifacio (.e la CIUZ,
Teniente anclnado¡ del I)istxito, confal>ulzulns,
¡es<>lvieron matan, po; medio del fuego, a Benig-
naHuamán, imputándnle el imagínarimlclito de
brujería y el homicidio de Bruno Echeverría; lo
que llevaron a debido efecto, a la una (¡e la tarde
(ch (lía veinte de febrero de mil ochocientos
ochenta y ocho, en la cavidad preparada ad hoc
en el (entro de la plaza públia del pueblo de a-
quel noml;',ne con los detalles más notables que
stguenr—quehabiéndose quejurln ]<l x-íctin1ál, pur
los insultos que Pat…cinin Huamán le habíam-
f'vridn, tralámlula dc- hechicera, el Teniente Al-
calde, ante quien interpuso Ia qucju, creyéndola
tal y prevalitlo de que Echevení'a declaró a su
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presencia que la Huamán era causa de su falle-
cimiento. dispuso su detención, de la que salió a
los ocho días, bajo la fianza de IlclcfonsoGil: que
el diecisiete llegó al pueblu, procedente de Codor-
marca, el presbítero Vargas, e inmediatamente
ordenó la prisión de Ia Huamán _v la de su hijo .
Braulio: que el diecinueve, (¡('S|)Ué$ de Ia distribu-
ción religiosa de l(¡ noche reunió en la puel'ta (le
la iglesia a los mwmbms Municipalesv personas
principales de la localidad, Cn" quienes se consti—
tuyó en Cabildo; y desde luego hizo llev ar de la
cárcel, situada en la plaza, y poner en cepa de
campaña, con barretas, al enunciado Bmulio,
para que delatara lus semetus de su madrez—qnc
ésta fuc' igualmente conducida al Cabildo, y Ha-
geladu por orden del citado presbítero, para que
confesara que era bruja y que había muerto a

' Bruno Echeverría:——que resultando sospechas
de complicidad contra Basilia Becerra, Andrés
Neri, Mateu Sánchez, Ildefonso Gil y Fermín
Chiguamán, fueron extraídos de sus hogares en
altas 110 '215 de aquella noche, con excepción de
este último, que se encontraba detenidº, condu-
cidos a la sala del Ayuntamiento y sometídosa
la toruna del cepo, telminando esta serie de pes
quizas ínquisitoriales (ll amanecer del nuevo día
vcinte:— que a las cmco de la mañana de él mun.
(16 toca! a rebato, para que se reuniera el pueblo
a presenciar el bárbaro espectáculo que iba a
realizarse:—que al efecto, hizo abrir una fosa, y
con el combustible extraído de la casa de la pre,
sunta víctima, se encendió en ella la hoguera
¿donde los víctímaríos arrojaron, viva, a !a iner—
me Benígna Huamán, que, al sentirse ab1aznda
por las llamas, lanzó un grito de desesperación,
y cuyosdespojos se inhumó en el sitio donde ar-
día la pira, por el hijo, que habría tenido la mis—

¡
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ma Suerte trágica de la r'nadre, al no ser recla-
mado como deudor de uno de los criminales:—
que consumado el crimen, ¡os supersticiosos de-
lincuentes mandaron confiscar Su ganado y se
dividieron entre sí: —quc la breve narración que
antecule se desprende del estudio de este grave
proceso:— que, cuatro días después, el Teniente
Alcalde dirijió al Alcalde Municipal de: Pataz el
oficio de fojas tres cuaderno primero, poniendo
en su un ocimicnt0 lo ncunido,3 acompañán-
dolc CUp'a¿de] (ceta que, miginal3 0b1a (¡ fojas
VeinLid()s quien remitió esosdocumentos (¡1 ju_cz
de ¡»¡me(L instauz—cí,a y éste inició el sum…io _
sometiendo (¡ juicro al presbíten> V(ug(¡s _v a los
que pm el momento (lp(uecían culpables:—que
por el auto de fojas cume1ntinclm, cuademº Sc-
gundo, se amplió cl de cabeza de proceso, Com-
prendiendo en el juzgamiento (¡ Tomás Hua-
mán y otros, ascendiendo a cuarenta el número
de cncaus(¡(los:—quc terminado el Sumario, se dic-
tó auto de prision [t:»jas Setentisictc cuadc¡no
terCcrn] cont… clp|cSl)ít010 Vzugas Isidm0 To-
rres, Bonifacio ¡le la C¡uz, Santiago Ortiz. Eus-
taquio Peña, Higinio Alvaradn, Fabián Gómez
y Pcdm Sopla, y se sobresc_vó res¡mctn (¡e los
demás, ílut() que la Ilustrísima Corte Superior
5010 desaprobó (¡ fnjas 81. cuaderno idem, cn la
parte que Sul)rescía también en cuanto ([ Ma-
nuel A1v(¡rado contra quien lib¡ó mandamien—
to de prisión: que de ]()S nueve ¡eos con prisión,
Sc hallan prófug_ms Bnnifacin de la Cruz, Peña.
Gómez y el citado Manuel /Alvar(ulo, sol)rc lus
cuales (¡(he continuar el juicio por cuerda se-
parada confmme (L 1dpd!'t€ hnal del artículo
ciento vcintícuat¡o del Código de Procedimien-
tos Penal; que |)… tanto y por fa]1ecimicnto de
Higinio Alvarado [fojas noventícuatro cuaderno
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cuarto] cuatro reos se encuentran ”detenidos, y
son: el presbítero Vargas, Torres, Ort1z y Sopla,
& qmenes comprende el presente fallo.

Y teniendo en consideración :

Primero: que el cuerpo del delito está suñ-
cientemente comprobado con los certificados de
fojas 53 y 54— del cuaderno primero, en que los
empíricos que reconocieroñ conjuntamente la fo-
sa y la osamenta humana exhumada de ella, ex-
ponen que en ésta encont '¿11'0n las articulaciones
separadas con algunos fragmentos de carne pú-
trida, el cráneo sin cabello, y las partes de los
miembros demostraban haber sido disueltas por
la acción del fuego, porque los huesos estaban
cubiertos de ollín; que el sitio de cinco cuartas
de profundidad por una y media va 'a cuadrada
en la superficie, contenía bastante carbón y res-
tos del combustible empleado;

Segundo: que así mismo está acreditado el
delito por el acta de exhumación de fojas 20
vuelta cuaderno idem, de modo que es indudable
el homicidio, y que el esqueleto reconocido e 'a de
Bcninga Huamán, porque, además de las prece-
(lcntcs diligencias, lodeclaran unanimemente to-
dos los enjuiciados y testigos;

Tercero; que siendo varios” los procesados,
para fijar el grado de culpabilidad de cada unoy
la cundigna pena que debe inñijírseles, es necesa-
rio analizar su participación material y moral
en ]a comisión del crimen;

Cuarto: que el reo presbítero Vargas orde—
nó la prisión de la Huamán, se justifica por el o-
ficio de fojas 49, reconocido en la diligencíajudí-
cial de fojas 51, cuaderno tercero, y se corrobo-
'a por las declaraciones de fojas 17 vuelta, 15,
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38 vuelta cuaderno primero, y 118 cuaderno se-
gundo;

Quinto: que este primer atentado e indicio
de criminalidad. no desvirtuado cn el séquito de
la causa, aumenta con el hecho de haber convo-
cado la reunión habida en Cabildo la víspera del
crimen, pues de las anteriores declaraciones y de
las de fujas4—l vuelta cuaderno primero, y ca-
reo de fojas 17 vuelta cuaderno tercero, de fojas
17 cuaderno segundo y de fojas 25 cuaderno
cuarto, aparece que terminado el rosario y pro-
cesión, previno en la Iglesia que las mujeres
sadas concurríesen al siguiente día con un tercio
de leña para calentar un hornit0, y luego se ocu-
pó, en la puerta, de de reunir y llevar al Cabildo a
los miembros del Municipio y vecinos de la ciu-
dad;

Sexto: que el convencimiento de su culpabi-
lidad se perfecciona por la circunstancia de ser
él quien en esa reunión ordenó el tormento de
Braulio Huamán, Bacília Becerra, Andrés Neri,
Matea Sánchez, Ildefonso Gil, Fermín Chigua-
máu, y la Hagelacíón de Benigna Huamán, como
se acredita por las declaraciones de Isidoro To-
rres [fojas 17 v uelta, cuaderno primero], que al
respecto asevera que, con asistencia del 'l“cmente
Gobernador Bonifacio dela Cruz y otros, el pres-
bítero Vargas. después de interrogar a la Hna-
mán mandó Hagelarla; que como de las averi-
guaciones resulta5en sospechas de huuje¡ía con-
tra Bacilia Bece1ra, la hizocompar,ecer 10 mis-
mo que a su yerno Andrés Ne¡i, Matea Sánchez,
a quienes mandó poner en cepo de campaña, y
Braulio Huamán, para que declara… sob¡e las_
cosas ocultas de su madre; de Manuel Alvarado
[fojas 28 cuaderno iáem], de Higinio Alvarado
(fojas 38 vuelta cuaderno idem), de Mercedes
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Torres [fojas 17, cuaderno segundo], de Agustín
Salazar [fojas 93 vuelta,cuaderno idem], las que
relacionando los hechos, agregan que Braulio
Huamán, agoviado por el dolor, pidió confesión,
a lo que el cura se negó, diciéndole que lo confe-
sase el Juez de Paz Vicente Chuquivala; de Pc-
c*lro Sopla (fojas 41 vuelta cuaderno primero),
que confesando su participación en el crimen, dí-
ce que el cura, con bastón en mano, hizo que el
rler-lalante y Mercedes Torres Hajelaran a la
Huan'1án,y del testigo Manuel Altuna (foias 25
cuaderno cuarto);

Sétimo: que el testiºo Tomás Torres refiere
que el cura le dijo traiera un par de barretas pa—
¡arabrir un agujero, para que en él se quemara a
la Huamán, y que habiéndole contestado que no
tenía lo mandó a que condujera palos de la ca—
s_a de la citada Huamán; que en seguida se le co-
misionó paaque fuera por NIa1ía Champe, discí—
pula de aquella, y que cuando ¡(grcsó, encontró
ardiendo & la víctima, y en el mismo sitio al Te-
niente Alcalde y al cura que mandaban hechasen
más fuego pana que se consumiesen los restos
(fojas 42 cuademo segundo y 48 vuelta cua—
derno primero ); el testigo Gervasio Chuígua-
mán dice, que vió una turba de gente capitanea-
da por el cura y Teniente Alcalde, que se dirí..
gía de la cárcel a la plaza, y que ambos señala-
ban que se abriera un agujero (fojas 46 cuader-
no segundo y 70 cuaderno cuarto); el testigo
Antonio Torres afirma que estando el Cura en
casa de Bonifacio de la Cruz dijo ((ya es hora,
'amos a Cabildo» [fojas 45 vuelta cuaderno prí—
mern y 79 vuelta cuaderno cuarto]; el testigo
josé María Polo asegura que vió que el Cura
reunió a la gente a golpe de campana, que orde—
nó a Higinio Alvarado sacase de la cárcel a la
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Huamán,y1uego que esta llegó a la 01i11¿ de la
hoguera,la empu_;a10n; que tan'1bién o "nó—se
tapase el cuerpo en el mismo sitio a lo qx; onli-
garon al hijo de la víctima (fojas 30 vuelta. cua-
derno segundo y 79 cuaderdo cuarto); el téstígo¡
Juan Eusebio Torres dice, ((que oyó decir al Cu-
ra en Cabil¡o que se iba a quemar a la bruja
que si alguien se oponía se nia a su hacícmh
llevándºse las llaves de la Iglesia y que no ha-
bría semana santa; que luego ordenó ¿ Higinio
A1varado mandase hacen un aguje10 en media
plaza; que ordenó sacasen ¿ la Huamán y fué
conducida al martirio, estando el cura con palo
en mano» (Foj;¡s 44 cuaderno segundo); el testí-
go Gaspar Polo dice, ((que oyendo el toque de
campana se dirijió a la$laza, donde el Cma le
interceptó el paso, que con sus asistentes 10 He-
var<m al Cabildo, donde entró el Cu "¿ c0n ¡mln
en mano. yque decía que todos debían estar rcu-'
nidos, que se iba a quemar a la bruja (fojas 24
cuaderno segundo y 73 cuaderno cuarto); la tes-
tigo Luisa Pimpinco dice, que al oír que el Cura
ornenaba que se quemasea Benigna Huamán,
se retiró della población (fojas 107 vuelta cua-
derno segundo); la testigo Rosenda Torres dice,
que el Cura llamaba en alta voz que se reunie…
ran las mujeres casadas, a ver el ejemplo que se
iba a hacer;que vió que Eustaquio Peña sacó de
la cárcel a la Huamán hacia donde ardía el fue-
go, y que oyó que le decía, uso bruja, tu has
muerto a mi hijo» (fojas 137 vuelta cuaderno
segundo y 72 cuade1no cuarto); el testigo Felipe
Florindes dice, que el Cura le contó quehabía he-
cho reuniralpgeblo y quemar a IaHuamán, de 10
que había recibido parabíen (fojas 28 cuaderno
cuarto); el testigo Manuellparraguirre dice, que
al oi: el toque de campana, se constituyó en Ca-
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bifd() -donde se halló el Cura, quien le dijo que
siendo): ¡1<¡ persona notable 110.10 acompañaba
cn éu 1.;unión, que el que no lo hacía teud1ía pax-
te.'— de bruja,_v que 10 v… en ]<1pi<¡z<t haciendo ca-
veu el agujc10 (fojas 50 vuelta, cuaderno prime-
ro y 29. cuademo cua) to);

Octavo; que los enjuiciados Santiago Ortiz
y Feliciano Palacios exponcu, el primero, que se
iba a quemar a B<¡cilia Becerra y obtuvo su sal-
vación dándole al Cura un toro, lo que éste con-
fiesa en el careo (le fnj<)5 213 vuelta cuaderno ter-
celo, y el segundo, que 1)1eguntándole para qué
se tocaban las campanas, le contestó que ma pa-
ra quemar a dos l)ruj¿s a los que s<¡lie1<m en
su defensa, que tenía facultad como Alcalde Mu
nicipal (fojas 94 cuaderno primero y 15 cuader-'
no segundo);

Noveno: que el s<xcrístán ManuelGarro dice,
que el día 20 <) las ?) de la mañana fué a ver al
Cura p<r<l saber si celebraba misa; que en la
conversación que sostenía con Isidoro Torres
decia ((si dejamos viva <L esa bruja, nos acabará
de comer», y que le 01deno tocase a rebato, pa—
la que se ¡eumcse la gente (f()j<1519, cu<1demo se-
gundo); Ramos River<) dice, que desde su h<.hita-
ción oía pregonar alCur<1 estas palabras: ((que se
queme, que se queme», (fojas 22 vuelta cuaderno
segundo); finalmente, Agustín Salazar dice que 9.1
Cu '<l, Teniente Alcalte y Tenieñte Gobernador
mandaron & Higinio de ¡a Cruz y a Andrés Neri,
que hiciesen un agujero a1<159de la mañana, que
ordenaron se trajese leña de la casa de la Hna-
mán, y & Higinio Alvarado y Eustaquio Peña,
que sacaran & la víctima de la cárcel y la arroja-
r<m al fuego dicho Teniente Gobernador y Peña
(fojas 93 vuelta cuaderno segundo);
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_ Décimo: que con el tenor literal de las ante-
riores declaraciones de testigos presenciales y
enjuiciados, se adquiere la certeza legal que el
referido presbítero Vargas mandó abrir la fosa
señalando el sitio; que por su órden se trajeron
harretas con ese objeto; que hizo acopiar el com—
bustible en la plaza, cxt1z1ido de la casa de la
occisa; que mandó tocar las campanas para que
se reuniera el pueblo; que mandó sacar de su
prisión y conducir a la hoguera a la Huamán;
que estuvo en ese acto dirigiéndolo con palo en
mano y vertiendo las frases de que se ha hecho
mención"; que mandó tapar la fosa, sepultando
en chat los restos de la desgraciada Huamán;
que, en fin, inició, (lecidió' preparó e hilo ejecu—
tar, personalmente, el atroz crimen, con ánimo
enérgico _v amenazante;

U…1écimo: que, por lo mismo, es evidente su
carácter de “al)ecillayautm' directo e inmediato,
con arreglo al párrafo segundo artículo doce de]
Código Penal;

Duodc'cimo: que, a mayorabundamíento, per-
petradoel crimen, mandó confiscar el ganado
vacm… y ];mar de la ñnzula Huamán, 10 que se
comprueba por la orden escrita que expidió a los
Comisarios de campo, corriente a fojas 41 cua-
derno cuarto, cuya firma reconoció,judicialmen-
te a fojas 46 cu.adcrno idem, y porlas deposicio-
nes de los comisionados que corren a fojas 26
cuaderno primero, 68 vuelta, 30 vuelta y 74
vuelta cuaderno cuarto;

I)ecimotcrcio: que la imputación que hace el
reo en sus instructivas de fojas 78 vuelta y 120
vuelta, cuaderno primero, consistente en que el
GohernadorTomás Huamán ofició al Teniente
Bonifacio de la Cruz para que no dejara con vida
alaHuamán, y que éste ordenó que la quemasen
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reuniendo al pueblo; los descargos que alega en
su confesión de fojas 86 vuelta cuaderno tercero,
aduciendo que ¿Al ¡manifestarle el Teniente Alcal-
de si debía aprehender ¿[ la H uamán, le contestó
que pn(]ic¡'ílh£1€€l'10 si quería; que no es cicrt0
que convocó a los miemlnos Municipales, ni or-
de…) 105 tonmentos y que si concurrio, fué obli-
gado pm aquel,_v el leniente Gobernador, quie-
nes lo hicieron todo; que …) mandó tocar las
campanasv quc¿al sacr¡stán Garro solo le dijo
que xepi¿¿ua para la misa; que la reunión del 20
en Cabildo, fué pmque se mata]… de un despacho
librado por el juez de primc¡& instancia sobre
denuncia de unos texrenos del ¿¡ Iglesia. (le la que
aprovecharon los referidos Tenientes, para pro-
vo “¿'U' el asunto de la Huamán, _v que entonces se
tocó la campana, porque es costumbre hacerlo
cuando se trata dc asuntos serios del Común; que
no mandó arrojar a la víctima, abrir el foso, ni
tapar los restos: estas y otras exculpacíoncs cs—

t¿'m cont "¿ulichas por ]¿15 deposiciones testimo-
niales y las instructivas de que se ha hecho mé-
rito y por los careos de fojasf23 Vuelta y de fojas
25 cuaderno tercero;

Décimo cuarto: que, por otra parte, como un
medio de encubrir el crimen y de eximir su res-
ponsabilidad legal, atribuyéndolo al pueblo,
mandó, in_curriendo así en un nuevo crimen, ex»
tender el acta original de fojas 22 cuaderno pri-
mero, que aunque parece datada en la fcch¿u1c
la sangrienta inmolación no se hizo sino dos o
más días después, 10 cual está bastante esclare-
cido por su propia instructiva en que reconoce
ser Su1 la fi!ma que en prímc¡a línea se vé en
ella, y10 testifica P€(110 Pelegrino, manifestando
que lo redactó por iniciativa del presbítero Var-
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gas, Isidoro Torres y otros (fojas 86 vuelta
cuaderno cuarto ;

Décimo quinto: que fraguado ese insólito
documento, el p1csbítero V<argas obligal.m por
medio de multas, violencias y<amenazas, a que lo
suscribie¡<… diversas pensonas que no se halla-
ron presentes en el lug<n', ni interviniexon en el
delito; así se desp1€nde de los testimonios de fo-
j51594 cuzulcrno primero; 15, 28, 75 vuelta y
103 cuaderno segundo;

Décimo sexto: que aun cuando obra a su fa-
vor la instructiva de Fidel López (fojas 116
cuaderno primero), tal declaración carece de fé le-
gal por ser contradíctmía a la que prestó a fojas
35 vuelta cuaderno idem;

Décimo sétimo: que se prescinde de 1a de Vi-
cente Cl…quivala (tnjas 81 vuelta cuaderno pri-
mero y 19 cuaderno cuart0), por estar compren-
dida en la inhabilidad prevista en el artículo 60
inciso segundo del Codi<ro dc Enjuici<unicntos
Penal;

Décimo octavo: que abierto el plenario, su de—
fensor presentó para en parte de prueba diez tcs—
tigos, pretendiendo acreditar con ellos ¡a buena
conducta (le] procesado, que no tuvo >articipa-
ción en el delito, que los parientes de Bruno
Echeverría, reunieron al pueblo y 10 azuz<¡mn
para obligarlo a que autorizase el crimen, que 10
amenazaron de muerte si se negaba, que la vís—
pel& del acontecimiento autoridades y pueblo le
impidieron que se1egresa1<allugm1r de su ¡csi—
dencia y que no lo dt'_]d1011 sali¡ de Cabildo has—
ta que prestara su autmización;

Décimo noveno: que recibid<ls en el cuader-
no cuarto las decla¡aciones de nueve de esos tes—
gns con ar1eg10 a los intermg<¡tmios de fojas 1
y 3,1csulta (le su examen y <lprcciación legal
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que las de fojas 86, 85 y 85 vuelta, solo abonan
¡a buena conducta del reo, agregando el se<ruu-
do que no sabe Si el pueblo se amotinó, V el&ter-
ce…, que ignora cómo se perpetro el delito; el de
fojas 14 Vuelta es (¡e retenenc¡a y no presencial;
los de fojas 19 y 20, además de tener impedi-
mento, megan que hubo sublevación del pueblo;
el de fojas 21 vuelta no (lá razón, por no haer
presenciado; el de fojas 39, aparte de ser de re-
ferencia, depone en sentido adverso al reo, y fi-
nalmcnte cl de fojas 20, tiene impedimento que
vicia su dicho;

X1gésímo: que contra 61 segundo ¡eo Isidoro
'lorrc…, ¡esulta de autos que fué el aprchcnsm dc
Benigna Huamán, 10 que claamentc confiesa en
su instructiva (fojas 17 vuelta cuaderno prime-
ro); que asistxó a ¡a reunión de Cabildo en la no-
che del 19; que señaló con el reo pl incipal el sitio
(lundc debiera abrirse la fosa, y con el cual presi.
día al grupo (le delincue¡_1tcs;que incitaba ¿¡ que
concurrie -an a la reunión que hubo en el mismo
local en la mañana del crimen (fojas 45 vuelta
cuaderno primero); que expidió órdenes para su
ejecución (fojas 120 vuelta cuaderno idem y 71
cuadcrno cuanto); que mandó conducir L1 com-
bustible _v 1cprcndió ¿[ Higinio Alvznado pm ha-
berse demorado en ir a laÓ plaz:¡ (c(uco de fojas
4:() cuaderno tercero); que fué el más empeñado

en que su llcv(n(l ¿¡ cabo el crimen [I(>j(ms 39, cna--
derno cumto],quccatuvop1cscntc cn la cj€cución
criminal [fojas48 vueltay42 cuaderno primero]:
que también hizo redactar el acta [fojas 65 vuel-
ta cuaderno cuarto]; que valié¡1(105c del cargo
que (lesrmpeñaba, obligaba por ¡a fuerza aqucse
Suscril>iera lu prenota<la acta; que. en una pala-
bra, tomó parte activa y coadyuvó tan directa-
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menta en el homicidiº, que revelan a todas luces
su participación de autor;

Vigésimo primero: que, además, patentiza su
criminalidad, el Oficio de fojas 3 cuaderno prime-
ro, en que falsamente at¡ibuye el crimen a_1 pue—
blo v la suplantación de firmas en la copia que
adjuntó al citado oficio;

Vigésimo segundo: que la excepción absolu-
toria a que se acoge de haber procedido obede-
ciendo las órdenes del Alcalde, no exime su res-
pºnsabilidad criminal, porqueno reune los requi—
sitos que cstatuye para ello el inciso décimo del
artículo actavo del Código antes citado, puesto
que la subordinación que'le imponía el cargo con
que estaba investido en el Concejo Distrital, no
10 obligzíba a obedecer los mandatos de una au-
toridad que se extralimitaba de la órbita de sus
atribucinne legales, y que ante el simple buen
sentido, eran opuestas a Ia leyes, a los principios
de orden mo 'a] y de orden social;

Vigésimo tereero:que delos testigos que para
Sincerar su conducta han depuesto en el cuadc'r-
no cuarto a pedimento de su defensor, los de fo-
jas 26 vuelta, 28 vuelta, 33 _v 67, tienen impe-
dimento que inhabilita sus testimonios; los de
fojas 28 y 30 vuelta no son presenciales, y los de
fojas 69 y 29 vuelta, 25 y 73, no comprueban su
inocencia, y más bien le son adversas;

Vigésimo cuarto: que relativamente al ins-
pectorDMunicipal Santiago Ortiz y Ped10 Sopla,
su participación consiste, en que el plimero no
solo fué uno de los agentes que aco¡>ió el com…
bustible [fojas 48 vuelta cuadern0primero], sino
que también cooperó a la apertura de la fosa:
circunstancia que ha confesado en su instructiva
"e fojas 94.— vuelta cuaderno primero y presenció
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la ejecución del delito; y la del segundo, que Ha-
geló ¿[ la víctima en la noche del 19 (fojas 86
cuaderno tercero), sin que pueda estimarse un
descargo legal el que hubieran ob¡ado bajo la
inñuencia de quienes ¡ccibían las óulenes, por lo
expuesto en el considerando 22;

Vigésimo quinto: que por tant<3 son y deben
reputarse vcrdade¡os complices en el cxímen ob-
jeto de este juicio;

Vigésimo sexto: que en conclusión de cuanto
se lleva aducido, existe prueba legal de la Culpa-
bilidad de los reos _v deben ser condenados, en
obscr 'zmcia (¡e la segunda parte (le] artículo
108(161Có(lig0 de Enjuiciamientos Penal;

Vigésimo se'timo: que conforme a los incisos
segundo _v tercero del artículo 232 del Código de
la materia, ¡nourren cn la pena capital los que
matan a otros a traición o sobre Seguro 0 cm-
plcfando incendio; '

Vigésimo octavo: que en este proceso concu-
rren fatalmente ambas circunstancias, pues que
el homicidio de Benigna Huamán se cometió so-
bre seguro, (¡esde que con la precisión a que se
redujo, se le incapacitó para defenderse () evitar-
]a, y por medio de inc,endio deliberada y pleme-
ditulamcnte escoiitzulo; p0r consiguivntesus uu-
tmes se hallan Sujetos a la sanción de 1ale; ci-
tada;

Vigésimo noveno: que estando cmnprohzulo
plenamente que el cabecilla es el presbítero Var-
gas, debe ser ejec¡1tado irremisiblcmcntc, en cum-
plimiento dc1aprimc "a parte del artículo 70;

Trigésimo: quezmnquc & Isidoro Torres le
es*aplicable la misma pena de muerte, su ejeL'u-
ción no está legalmente expedita porque siendo
v…¡05 fue'a (¡cllcnbecilla los autores, deben ser
sorteados, para qucuno solo Sufra la pena, según
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10 precrito en el inciso segundo de la disposición
antes aludida; diligencia dg sorteo que no es po-
sible practicar, en razón de estar prófugo el Te-
niente Gobernador Bonifacio de la Cruz y otros,
y pendiente el juicio que ha de seguírseles por
cuerda sepzuada;

Trigésimo primero: que en este caso la pena
de Torres queda reducida a la penitenciaria en
cuanto grado;

Trigésimo segundo: que a los cómplices Or-
tíz y Sopla corresponde un grado menos que a
los autoresx (artículo 48 Código Penal). Por
estos fundamentos, atento al mérito de los au-
tos, administrando justicia a nombre de la Re-
pública, en el estricto cumplimiento del artículo
232 ya citado;

Fallo: que debo condenar y condeno a los
reos convictos de homicidio calificado en la per-
sona de Bcnigna Huamán, presbítero Celedonio
Vargas, ala pena de muerte, que se ejecutará con
sujeción al artículo sesentiocho; a Isidro Torres,
penitenciaria en cuarto grado término máximo,
o sean 15 años: a Santiago Ortiz y Pedro Sopla,
la misma pena de penitenciaria en tema grado
término máximo, o sean 12 años, y a las acceso-
rias de inhabilitación absoluta pºr el tiempo de
la condena y por ¡a mitad más después de cum—
plida, interdicción civil por el tiempo de la con—
dena y sugecíón a la vigilancia de la autoridad
de uno acínco…años de5pués de cumplida Ia pena,
segun el grado de correción y buena conducta
que hubíe5en observado los reos durante su con-
dena. Y por esta misma sentencia deñnitíva, que
se elevará en consulta a la Ilustrísima Corte Su-
perior Sí no fuera apelada, juzgando en prime1a
nstancía, así la pronuncio, mando y firmo en
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Trujil]o del Perú, a primero de agosto de mil
och001entos noventidos.

SANTIAGO RODRÍGUEZ.

Dió, pronunció y publicó la precedente sen-
tencia, el señor Juez de Primera Instancia que la
suscribe doctor don Santiago Rodríguez, estan-
do en audiencia pública en la sala de su despa-
cho, ante los testigos don Enrique Marquina y
don José María Valverde, siendo las 3 de la tar-
de de esta fecha. Trujullo, agosto primero de mil
ochocientos noventidos.

RICARDO V. OTINIANO.

DICTAMEN FISCAL DE SEGUNDA INSTANCIA

Ilustrísimo señor:

La fundada excusa del Señor Fiscal ha colo-
cado al adjunto que suscribe, en el caso de cum-
plir con los penosas deberes de su ministerio,
sosteniendo en este proceso la acusación de los
reos, y demandando en nombre de la ley la con-
firmación de la sentencia apelada de fojas 95,
por la que se condena al presbítero Celedºnio
Vargas a la pena capita], ; ¿¡ Ios demás code-
]incuentes Isidoro Torres, Santiago Ortiz y Pe-
dro Sopla, a las de penitenciaríaen tercer y cuar-
to grado, respectivamente.

Y esta tarea es tanto más ingrata, desde
que pugna con la libertad de las ideas en que se
funda el principio de la inviolabilidad de la vida
humana. Pero U. S. I.- no ha sometido al adjun-
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to una cuestión de principios, sino el exámen ju-
rídico de la serie de delitos que han sido ya juz-
gados y sancionados en primera instancia, y
que deben serlo aún por este Superior Tribunal,
con sujeción a las prescripciones de la ley posi-
tiva.

En el desempeño de obligación tan austera,
no será este ministerio el que, encubriendo los de-
litos perpetrados, hagasombrn a favor de los
delincuentes, para evitar su 'astigo. Ellosería lo
mismo que asociarse al crímen después (le come-
tido, sin tener ni aún la excusa de la pasión que
lo inspira.

Como me)ente, sé que Dios examina v pesa
las sentencias que los nmgistmdos pmnunc¡an
en la tiara; hejurado cu_mpli¡ las leyes que 1101 -
malízzm la acción del mínistexio que ejer¿o; mi
Conciencia leºal está reflexivamcnte foxmada. y
paso a llenar mi cometido en nomb1e de la justi-
cm, que, como hija del cielo síemp10 compasív,o
tan prnnto ampz.u(1 la inocenc¡¡ y la vwtud
como encucnna yastig(¡ (¡l delinm¡cnte con pe-
sar.

HISTORIA DE LOS CRÍMENHS

Había comenzado la cuaresma de 1888, _v en
el pueblo de Bambamarca, distrito de la fértil y
extensa Província (leI"ataz, tuvieron una reyerta

de palabras Bcnigna Huamán y su sobrina )a-
trícia, naturales de esa localidad. *En el pleito,
Patricia denostó & Benígna con la frase de
abrujd sí¡wer<ñicnz¿», por cuyo insulto la (¡gra—
viada la demandó ante el leniente Alcalde don
Isidoro 'lones.

Este, desatemlieudo tal demanda, ordenó,
por el Contrario, el imnediato encarcelamiento

¡
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de la Huamán, porque la mujer Josefa Chávez
la había acusado como autora de la muerte de
su hijo Bruno Echeverría, fallecido con el dolor
de estómago, por haber comido fritura dc puer-
cc,; que aseºuraba haberle dado la Huamán, en
el campo.

En la cárcel fué sometida la acusada al su-
frimien to de la Com…, que consiste, como es sa-
bido, cn un pesado tronco () masa de madera,
que se en 'adena ¿¡ uno de los piés, para impedir
la loconmción. Pasados algunos días de cárcel
_v tortma, du¡antc los que el hijo de la Huaman
ll¿m1adoBraulio, tenía que le¿'mtan la Corm¿1
para que su madne, ¿u¡asr¿índose, pndiesesatis-
f¿1ce¡ sus 11ecesídad¿s, fué puesta en libertad bajo
la h¿mza dc Ildefonso Gil; pexo l1abiendollega(lo
a B¿nnb¿unaxca el 17 de febrero dc] citadozD¿1ñ0
el Cura _v Alcalde Municipal de este pueblo don
Celedonio Vargas, ordenó la inmediata prisión
de Bcnign¿¡ Huamán v de su hijo Braulio, y la
Com… volvió ¿¡ encadenar el p1é de la prisione-
ld

En la tando del siguiente domingo 19 fueron
invitados p01 el Cura, los miemlnos del Concejo
Municipal, a congrcg¿1rse ¿[ 1ez¿1r en el templo la
noche del mismodía. 'lermin¿ulo cl t1isujio, sa-
lió cn pmcesión la efigie de] Señor Crucificado, y
¿11 pas¿w por l¿1¿ilcd, se detuvo ¿I… de orden del
ofici¿u¡te, p¿u¿t reza1 el rosario. La Huamán fué
.¿¡cm—la ¿¡ la ¡“…enta en cspect¿ación pública; y cs-
tamlo arrodill¿u1a, sc la acercó el Párroco, la
dirijió (:n el dictado de bruia ¿nl<runas imprc¿
ciones, l¿ [ golpeó la cz¡bcza con laestola tres ve-
ers, y mandó, por último, que su asistente Higi-
nio Alvarado l¿¡ azot¿tse con una rara; más el
asistente, avergonzado, ¿ll p¿1rec¿-r, dc: la publici-
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dad del acto, apenas la descargó dos o tres gol—
pes en la espalda.

La procesión siguió su curso. y de regreso en
e] templo, platicó el Cura en el Altar, ordenando
que todos los maridos hiciesen concurrir a sus
esposas al s¡guicnte día, con un tercio de leña,
para caldear un horno. Las autoridades y (le-
más sujetos visibles fueron llcvz¡dns en :wºuida &
Cabildo, pm el mismo Pár',toco fi<futamlo ent¡c
los concurucnt.s¿— el Teniente (mbornadm Boni-
facio de la Cluz, el Teniente Alcalde Isidoro fo-
rres, cl _]ucza1e Paz Vicente Chuquivala, y los
reghlorcs Manuel Alvarado, Manuel Altuna y
demás pcrsonasnombradas en el primer cuader-
no.

Instalada esta agrupación en Cabildo, se
trajo de ¡a 051 red a Braulio Huamán, ¿¡ quien el
Cura íntimó que reve1ase los secretos de su ma-
dre y 1adclatara como bruja. Vista la negativa
del hijo,se lc sometió accpo dc wm1puñu,cnn seis
barrctas, _v como Braulio se siuticse desfallecer
bajo la presión de tan ixresístible tormento pi—
dió confesión a su Pdrr0co, quien se ne<ró a 0i1]n
en penitencia, ule_<___r'nudo que no podxí?1 revelar
de5pués los Secretos que aquel le comunicase, y
comisionó al Juez de Paz Chuquivala. para que
confesase al preso, y, al efecto, Ios dejaron 50-
los.

En la confesión dijo aquel, con respecto a la
brujería de su madre, que encºntrándose aque-
lla en la iglesia, llegaron & buscar1a dos cabal]e-
ros muy togados; que su madre tenía en el terra-
do de su casa una 01121 y dos canastitas con al-
gunas bagatelas, y otras cosas de consumo ali-
menticio en casa de Bacilia Becerra.

Reducida ésta a prisión, con su hija Matea
Sánchez y su yerno Andrés Neri, a quienes saoa-
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ron de su lecho cerca de las doce de la noche, fué
en sc<rui(la traida la Huamán a la sala del tor.
mento; y como …) dee] ¿uóde plano ser hechicera,
…de…) el Cuna Hagel¿xr la por mano de Higinio
Alvm¿ulo vjul¡ánºGómez. Dur¿¡nte el castigo le
decia el 1)¡Yesbítcr (): ((b1 uj¿l, dcc1ara que tu has
mue1to ¿¡ ano», a lo que contestaba la vícti-
ma: ((como hc de deal¿lrar, señor, lo que no he
hecho». La Hagclación continuaba entºnces, sin
que la desdichada pudiese esquivar los golpes,
porque el peso (¡e la Corma la ínmovilizaba en
el sitio. Sin embargo, la violencia de los esfuer-
zos, la energía de la desesperación y los impul-
sos que dá el mismo dolor. fueron arrastrán-
(1013, hasta que logró esconder parte del cuerpo
debajo de una mesa Coreana; pero entonces, cam-
biando de posición los Hagcladores, la golpea—
ban indistintamente por la '¿1r¿1, cabeza y e5pal—
das; y como el suplicio se hizo de este modo más
—írresistible y doloroso, gritaba la víctima: ((le-
vor ¿wor, cristianos, por el amor de Dios» [fo-
jas 71 Cu¿1demo ¡nime¡o].

La escena la presenciab¿m, mudos de espan-
to ydo1m, Braulio, el hijo de la víctima, Su prí-
ma Bacili¿l, la hij¿1deésta Matea, y And¡és Ne1i,
quien estaba sufriendo el ccpo de tres barrctas;
la Sanchez soportaba el de cuatro barretas, y a
la anciana B¿lcili¿1 se le pusierºn cinco barretas;
igual número a Ildefonso Gil, pero a Fermín
Chinguamán, tío de Benignn, que pronunció al-
gunas palabras en defensa de ésta, se le pusieron
nueve barretas, de cuyo monstruoso tormento lo

lll)crtaron en breve, presintíendo, por el ronqui-
do de1pecho,la agonía de una muerte próxi-
ma.

Movido Higinio Alvarado de generoso im-
pulso, colocó las barretas aFermín, de modo que
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no fuese tan cruel su martirio; lo que notado por
el Cu1a, hizo poner en el cepo a dicho Alvarado,
y en esa situación le dió de palos con su propia
mano, para que en lo sucesivo ap1endiese a cas-
tigar a los reos [fojas 91 Cuaderno segundo].

La Becerra logró apoy ar su cuerpo contra
la pared. pero el our1 la hizo poner al medio de:
la sala, y no pudiendo sostenexse allí, sino bre-
ves instantes. cayó al suelo sin sentidº, de don-
de fué levantada por Fidel López, en cuyo sem-
blante, como en el de otros asistentes,se pintaba
la compasión, pero nadie podía pronuciar una
sola palabra de benevolencia y piedad, porque
el Cura.encolerizado hasta el furor, decia; aquien
salga a favor de éstos, sufrirá el mismo castigo
y se le chamuscará mañana» (fojas 100 segundo
cuaderno).

Solloxaha aunla Huamán debajo de la mesa,
cuando el Cura dijo a Matea Sánchez: ((vaya, hin-
cute allí, sácate cl reboso», ): obedeciendo ésta,
avanzó Pedro Sopla con su 'z,n'a y comenzó a
flaºelarla largo tíe_mpo, durante el cual no cesa
la Sanchez, de pedir misericordia.

V<)lviéndose por último el Cura hácia Baci-
lia Becerra, le dijo: ((80 vieja bruiona, lc 'ántate
a recibir tu arroba», y la infeliz ancianase dispu-
so pu “& el 'astig0, y como éste du “aba mucho
tiempo, se fué arrastrando hasta cokocarse de-
bajo de la misma mesa donde Se había guarnecí-
do la Huamán.

Comparando las múltiples declaraciones, es
evidente que los tormentos y el castigo duraron
hasta el amanecer; a1gunns declaraciones dicen
hasta los tres cantos delgallo; pero es lo cier-
to que, a poco dc haber vuelto ala cárcL-l la Hua-
mán con'sus demás compañeros de martirio, co.
mcnzó a alumb “ar la luz del nuevo día.



saccxóx _)Ul)lC1AL ' 435

Cuando Ildefonso Gil llegó a la sala del tor-
mento, le dijo el C…a: ((venga usted don Gil,
pandilladm de brujas; mañana le ha¡é ve1 las
brujerias»; a logue_¡cpuso dicho Gil, en un instan-
te de fcliz1nspi1acion: ((NO sé lo que es blujería;
) o, como hijo de Dios, no comprendo el conteni-
do de tal cosa».

No es posible que el adjunto se dc_tenga en
todos los (IctaHes de los sucesos ocurridos en la
terrible noche del 19 de febrero; pero las abun-
dantes páginas que los contienen, y que las a]—
mas sensibles no podrán leer, sin pagar un tribu-
to de lágrimas en aras de tantoinfortunio,están
extensamente citadas en la sentencia de primera
instancia. Siendo innecesario reiterar las citas,
paso a ocuparme del martirio de Benigna Hua—
mán. _

Los pobladores de Bambamar 11 fueron des-
pertados al amanecer (le] 20 de febrero siguiente
a la noche del tormento, por el toque de alarma
() rebato de Ias campanas de ]a parroquia. Des-
pués de las 8 a. m., ya se*encontraba el Cura en
Cabildo con las mismas autoridades de la víspe-
ra, disponienrló lo necesario para la incinera—
ción de las brujas. E 'a cerca de] medio día
cuando se comenzó a abrir el horno o fosa en
que debía efectuarse el sacrificio, apertura que
realizaban Agustín Gómez y Tomás Torres.

Como las mujeres casadas, ni nadie, había
aportado leña para el horno, de que habló en la
iglesia el presbítero Vargas, fué comisionado el
tío de la Huamán, para que, acompañado de
Agustín Torres y otros, fuese a la casa de su 50.
hr¡na & traer palos para a]imentar la hoguera;
aportados los palos, se dispuso que Braulio sa-
]iese a la plaza a partir con hacha, la leña con
que iba a ser quemada su madre.

:
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Encendido el horno, mandó el Cura sacar de
la cárcel a Bacilia. Becerra y a su hija Matea, y
como ii1tentasen quemar primero a Braulio pa-
ra lo cual comenzaum & amarrarle los piés, el
Teniente Gobernador, a quien aquel clamaba, le
dijo: adeclara con qué persona se ha querido tu
madre», y él repuso: ((con María Champ_e y mi
tía Basilia».

El Cura mandó entonces prender' a la Cham-
pc.

En seguida fué conducida la Huamán al lu-
gar del suplicio, por e] Teníen te Gobernador Bo-
11if:ncío de la Cruz, por Higinio Alva¡ado y Eus—
taqnío Peña, quien la insultaba y amena7ab[ en
el t¡ánsito, con la mue¡te plóxima que iba a re-
cibir. Llegada la víctima al borde del foso, que
_va ardía con intensidad, explicó al Cura el uso
y procedencia sus cosas; pero él la exijió que las
arrojase al fuego; Sinembargo, se la vió reti--
rar, y arrojar lejos, una servilleta nueva, diciendo
con ternura; ((esto pertenece a mi hijo»: ((héchalo
& la candela, para que todo se queme contigo»,
replicó chura; ;; diciéndole Eustaquio Peña: ((no
tengas pena por tu hijo, ténla por. tí que vas a
morir», le dió un fuerte empujón, y la infeliz cayó
dentro de la hoguera. De allí procuró salir con
desesperación por el borde opuesto; - pero Boni-
facio de la Cruz e Higinio Alvarado se lo impi--
dieron, empuiándola nuevamente al centro. En-
tonces la víctima perdió toda esperanza en la
piedad y compasión de los hombres, y tapándose
la cabeza, dió un grito desgarrador y se sentó, re-
signada, en medio de las llamas. Santiago Ortiz
se apresuró aecharle leña y paja encima,y el fue-
go abrazó por completo el cuerpo de la desdi—
chada.
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El eco de ese grito, Ilustrísimo señor, se ha
oído repercutir en toda la República y se segui-
1"á oyendo mientras la Illora], el derecho y la -
justicia no queden desagravíados por la san-
ción legal, que a mérito de este espantoso suce-
so, estais debiendo a la vindicta.

Quemada la Huamán. ordenó el Cura que
Basdia Becerra, Matea Sánchez, su hija, y aun
Neri, esposo de ésta, fuesen quemados, y aun
cuando nadie se prestaba a cumplir“ tal órden,
puestos aquellos de rodillas, clamaban en vano
al Cura, quien les volvió la e5palrla; y ocurrien—
do siempre de hinojos. y suplicantes, ya al uno,
ya al otro, de los que allí eran autoridades, les
acnnsejó el juez de Paz Chuqnivala que, para
salvarse del fuego, ofreciescn algo al señor Cura.
Neri prometió dar un toro; lo que, aceptado pnl“
aquel, mandó que las mujeres volvies<m & la cár-
cel, mientras Neri hacía la entrega del referido
toro. la que se verificó momentos después.

Antolino Torres recibió orden escrita del
mismo Cura, fojas 41 cuaderno cuarto, para
aprehender el ganado de la Huamán, con-
sistente en una yunta de bueyes y diez carneros.
La yunta la tomó el Cura, y los carneros, sus
Cómplices. A Fermín C11ínguaman le quitaron
un caballo, como multa impuesta por el presbí—
tero, por haber escapado de la hoguera. _ Brau-
lio Huamán, después de muchas súplicas y lágri—
mas para librarse de] fuego, fué entregado ¿¡ Eus-
taquio Peña, el verdugo de su madre, para que
reputase a éste como padre y le sirviese; y des-
pués de haber cubierto aquel, con tierra, el foso
del sacrificio,' se retiraron todos de la plaza.

Consta de la declaración de Tomás Torres,
fojas 42 del cuaderno segundo, que cuando di-
cho Torres le dijo al Alcalde Vargas que cómo
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había quemado a un cristiano Vivo, siendo Cu-
ra de almas, le contestó: ((tengo orden yley para
quemar brujas, y así quemé en años pasados 0-
fra bruja eu Pinra»; pero acerca de esto no se
ha producido, ni mandado producir prueba algu-
na en el proceso.

Examinnndo la extensión y naturaleza de
los delitos referidos, resulta que, el mencionado
reo aplicó el tormento a siete persona_s: cuatro
hombres y tres mujeres; dió de palos a uno, en-
contrándose en el capo; quemó viva a la Hna-
mán, _v usu 1'|)Ó ganado ¿¡ tI€S de sus víctimas.

Conforme al artículo 104— del Código Penal,
el referido presbítero incurrió, por el hecho de pe-
dir leña cn el templo pa 'a quemar a las nmjeres,
y por lo que él pracLicó y mandó practi ºar con
la Huamán durante la procesión del Crucificado,
en un verdadero delito contra la religión de que
era Ministro, puesto-que escameció. con atenta-
dos de lesa humanidad, los ritos y prácticas de
la Iglesia, propios de aquellos actos solemnes.

También cometió el delito de rebelión, Según
'lo prescrito un el sétimo inciso del artículo 127
del citado Código; por haberse investido de au-
toridad y facultades que no había obtenido le-
galmente, al ()¡(“1cnar la prisión, tortu 'a y muer-
te de una de sus víctimas.

Como estos hechos los realizó encontrándo-
se la Huamán, por la denuncia de la Chávez, a
disposición del Juez de Paz para su juzgamien-
to, según el oficio de fojas 46 cuaclerno V:uarto;
es indudable que ta mbiénha cometido el delito de
sedición, impidiendo, con su ingerencia arbitra-
ri¿1y cruel, que el poder judicial ejc'rciesc libre.
mente sus funciunes; caso previsto en el inciso
tercero del artículo 133 del Código Penal.

Cometen delito de asonadu, los ' que se reu-
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nen en número que no baje de cuatro, para cau-
sar alboroto en el pueblo, con algun fin ilícito; y
como los que se reunierºn en Cabildo y manda—
ron tocar rebato, fué con el propósito criminal
de quemar vivas a ciertas personas, es da… que
se encuentran comprendidos, el Cura y sus cóm—
plices, en el delito de asonada de que habla el ar—
tículo 139 del Código Penal.

in su calidad de Alcalde Municipal, el padre
V'(ug(¡5 ha ejercido funcior¡es que no le competen
por la ley; luego ha incunido en el delito de
usurpación de11autoridad, yademás en elde abu-
so de autoridad porque siendo funcion…¡o pú—
blico, impuso penas atr_,oces sin ser juez, y las
impuso sin precedente juicio; inciso pr1me10 y
segundo del a1tículo 168 del Código Penal.

Pl01)(ld0 como está que, para obtene¡la dá—
dív(¡ del toro, con que Ne¡i ¡escató la xi<l(1dc su
esposa y suegra, empleó el C…(1 la violencia
consiguiente al temor de ser quemadas aquellas
personas, es concluyente que también ha cometi-
dos el presbítero el delito dcexacción, penado por
el artículo 202 del Código citado..

Ha cometido, además, el de falsíñcación de
documento, porque en el acta de fojas del pri.
mer cuaderno, ha supuesto hechos y Circunstan--
cias falsos, y obligó, con su cómplice Torres, a
que lo firmasen muchos sin leerlo.

Entre los delitos perpetrados contra las per-
sonas, figuran el de atentado contra l('z libertad,
por la prisión que hizo Sufrir a las víctimas; el de
lesiones Corporales, pm laHaºelnción con cincun.<-
tancias ignomininsas; el de injuriasy calumnias,
por haberlas exhibido en público, como brujas
sin más prueba que Su gratuíta aseveración;
se encuentra, además, incurso en el delito de
coacción, desde que, con testigos y tormentos
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inhumanos, compe]ió a las víctimas a que se con-
fusasen brujas o hechiceras; no siendo menos re-
pugnante el delito de pretender por los mismos
medios, que el hijo declarase contra la madre y
el marido contra la esposa.

Por último, ha cometido el presbítero Var-
gas el crímcn de homicidio calificado en la perso-
na de Benign<t Huamán, empleando para ello el
tormento (le] fuerºn; y cometió este hecho, sobre-
seg…o, impidiendo defer1de¡se <( la occis<1, con la
plisíon que lc1mpuso; y aumentó, delibe¡ada-
mentc, el padecimiento de la víctima, quemándo-
l<( viva en una hogue¡a.

Según la ley penal que nos rige, basta que
concurra ('n la perpetración deun hon1icidiu,unu
sol<1delas circunstancias especificadas en el ar-
tículo 232 del Código de la materia, para que el
asesinato constituy<( un homicidio c<¡l¡fic<tdu; es
decix un c1ímcn de aquellos que llevan invívita.
co…oancion ír¡emisible, la pena de mue¡te. Y
siendo una (¡(* (stas circwlst<mci<ls la de matar <(
otro empleando el incendio, que ('s lo quella ocu-
rrido en (=] caun<lel<1 Hu<m1á n, ¿[ más de las otras
dos circunstancias de igual gravedad que ya he
mencionado: justo )' ló(rico ('s rcconocer, que la
pena c<¡pit<11 <1quelmsidocondenado (] p¡e>bíte-
… V<ugas en p1in1c1ainstancia, es una pena evi-
dcn temente legal

El saorifício de aquella desventurada, no ha
sido1mprovis<nción del mumenuxu,rápido en su
111<1rch<1, ni violento en su ejecución. Brotó la idea
en el pens<uniento del criminal, quizá desde el 17
defel)r',c¡o enque apenas llegadoaB<unb<un<uca,
ordenó la prisión de Benígna y su hijo Mas, des-
de que pidió leña en la Iglesia, <( sus fcli(neses,
])<lr<( efectuar el sa(-|íñcio dos días despues del
cnca10€lamientode aquella, hizo desde entonces
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manitestación ostensible y pública del plan inte-
riormente concebido y de su resolul'ión y deseo
de ejecutar el crimen: los actos generadores de
éste, cayeron desde entonces, también, bajo la
acción de ]ajusticia humana.

A la manifestación del proyecto concebido,
siguieron los actos pr'eparat01ios para consu-
marlo: el delincuente dictó plovidencias sucesi-
vas para acopiar el combustible, abrircl foso, et-
cétera,y no se habían extinguido aún los lamen—
tos y quejidos de las víctimas atormentadas y
Hagcladas, en el curso de la noche anterior, cuan-
do ya al toque de campana, convocaha al pue-
blo, al amanecer! del 20, para ejemplarizarlo se-
gún decía, con la sangrienta escena de esedía
inolvidable.

Esto no obstante, no se dió principio a la a-
pertura del foso sino después de medio día, en
Cuyas circunstancias comenzaron a huir del pue-
blo algunos vecinos y a encerrarse otros de los
que no querían presenciar el espectáculo. El reo,
garrote en mano, abreviaba los preparativos,
sin que se viese que luchaba con el crimen que
iba a perpetrar, una sola virtud, algun noble¡m-
pul_so, … un solo sentimiento humanitario.

Desenvuelta la perv ersidad con salvaje furor,
el criminal marchó impávido a su objeto, sin re-
troceder un instante, ante el aspecto de tan pa-
voroso delito.

No es, pues, la voluntad ilustrada del probo
Juez doctor Rodríguez, ni será el veredicto con-
firmatorio de su sentencia, lo que haga subir los
escalones del cadalso, al infortunado ex-cura de
Bambamarca; es su crimen, desnudo de toda cir-
cunstancia atenuante; es la ineludible responsa-
bilidad de su delito; es el libre albedrío del mis-
mo delincuente, que teniendo razón, líb'_ertad y
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tiempo para meditar y elejir entre la muerte y la
vida, entre la piedad y el rencor, quizo ser reo y
nojuez, homicida v no mensajero de paz y cari-
dad evangélica.

Si hay obligación moral _v jurídica de cum.
plír la ley, este Ministerio, cualesquiera que sean
las ideas y sentimientos privados de su perso,nal
no puede hacer. 0ha cosa en presencia de críme-
nes latamente comp10bados y de los que están
convictos y aun confesos los mismos a quienes
incumbe su imputabilidad, que pedir, en nombre
de la ley, la confirmación (I;: la antedicha senten-
cia, por encontrarse fiel y justamente arreglada
a lo prescrito en la segunda parte del artículo
108 del Enjuiciamientos e inciso segundo y terce-
ro del 232 del Código Penal.

DEFENSA DE LOS REOS

Ent¡ando a contestar ((la exp¡esión de agra-
vios» que en defensa de los reos han pxesentado,
respectív¡mente, los ilustrados doctores Laines
Lozada _v Rivadeneira, este Ministerio aplaude
la inte1igcncia _v celo con que ambos señores han
llenado Su cometido; pero rechaza el que como
letrados, estab]eann el principio dísociador e
ilegal, de que la1gnorancia de los pueblos y de
las personas, sirva de causa eximente en la per-
petracíón de delitos atroces; máxime si esos pue-
blos e individuos forman asociaciones jurídicas,
en donde los hombres ejercen en toda plenitud”
los derechos civiles y políticos inherentes a la
ciudadanía.

El ¡espeto a la vida y a la dignidad huma-
na. ef unsentimiento innato en el hombre: nadie
¡reces1ta leer los Códigos, para distinguir el crí-
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men de la virtud; y si a]guien, por salvaje o bár-
baro que sea, dá la mue1te a otro sin provoca-
ción … ºuerra, eSe sabe que ha obrado mal y que
debe suf¡i| un castigo.

<<Cualquiera que me encuentre, me matará»,
decía Caín al Señor, después de haber derrama-
do la sangre de su inocente hermano y ¿in em-
bargo, ninguna autoridad, ninguna ley que no
fuese la de Su propia conciencia, había intímado
a Caín la prohibición de matar a otro.

Tratándose de un asesinato deliberado, no es
moral ni legal invocar la ignorancia de las leyes,
pero ni aun como causa me 'amentc atenuante.
Si el atraso )! escasa civilización de Bambamar-
ca y de los reos, fuese motivo eximente de casti-
go, habría que dejar impunes casi todos los deli-
tos cometidos en el interior del Perú, porque con
excepción de muy pocos centros de cultura, to-
dos los demás pueblos de la sierra vejetan, po-
co más o menos,en el nivel moral de Bambamar-
ca.

Argumento capital de ambas defensas es la
gratuita aserc16n de que el pueblo en masa fué el
autor de los hechos que se juzgan;pe10 el p10ce-
so acreditalo contrario. Los codelincuentes del
Cura dicen, con los testigos, que éste fué el úni—
co autor del crimen, quien a su vez alega que
obró presionado por las a111enazas del Teniente
Gobernador.
Además, son hechos probados que en la sala del

tormento, solo estuvieron el cabecilla y Sus cóm-
plices; que salidos estos de allí, convocaron al
pueblo al toque de campana; que ni aún así hu-
bo madre de familia ni otra persona que propor-
na5e la leña que el párroco pidió en la Iglesia pa-
ra proveerse de combustible; se ordenó destechar
la casá de la Huamán; y consta, por último, que
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el mismo presbítero reconoce que el referido pue-
blo no tomó parte en la ejecución del delito, pues-
to que afirma a fojas 80 primer cuaderno, que el
Teniente (mbe¡nador reunía a ¡a gente pm la.
fuerza pana que coadyuva¡a a puecenciar el he-
cho. '

Tambien se insinúa con insistencia que el ho-
micidio St: cometió por imputarse a ¡a occisa el
delito de brujería, que es una profesión horroro-
sa. En Bambamarca podrá hablarse impune-
mente de brujería, por la falta de ilustración de
que hacen mérito ambas defensas; pero que los
defensores de los reos la invoque aquí, atribuyen-
do todavía, uno de ellos, el,carácter de delito a
esa ceguera de espíritu, que padecen los repre-
santes de la ignorancia y del fanatismo, es en
realidad inexplicable; y tal especie, aducida ante
U. S. I. pm un letrado, hay que estimarla como
deSesperaclo recurso de una defensa ímposibl_e.

El Código Penal no reconoce ni puede reco-
nocer delito de: brujería, ni hay profesión de bru-
jos en época_t en queva campea magestuosa esa
fuerza supe1ior e1r¡es¡st1ble que se llama la opi-
nión, y que se forma en Ios pueblos, a medida que
estos avanzan, examinando a la luz de la civili-
zación moderna. las creencias y preocupaciones
de la antigííedad.

La brujería que el procurador de turno invo-
ca en favor de su defendido, está de antemano
refutada cn el mismo lugar del crimen, por las en-
fáticas palabras que Gil contestó al Cura en ¡a
sala del tormento: ((yo como hijo de Dios, no sé
lo que signiñ 'a eso»; lo que vale tanto como de-
cir: y0 hijo de la verdad suprema, no puedo creer
ni dar culto a esa menti1a inícua, con que estais
haciendo el mal.
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Otxo de los argumentos con que el defensor
del Cura demanda su absolución, es que el pue-
blo de Lima, siendo culto, se amotinó y asesinó
a mansalva a los hcxmanos Gutiérrez, profanan-
do Sus cadáveres, y que las autoridades de la ca-
pital deja'ron impunes estos delitos. Aunque no
es lógico. en el terreno de la moral y del derecho,
deducir de la impunidad de un delito, la de otro
delito semejante, dicho argumento, que parte de
apreciaciones históricas completamente equivo-
Cadas, tendría alguna oportunidad, si por la sen-
tencia apelada de fojas 95 resultase condenado
el pueblo de Bambamarca; pero el caso es com-
pletamente distinto.

Los hermanos Gutierrez, sobreponiéndose a
la Constitución y a las leyes, disolvieron el Con-
greso, aSesínaron al Presidente de la República y
se apoderaron de un modo violento y compulsi.
vo del poder supremo. Entonces el pueblo de Li-
ma, ejercitando un derecho político que la con—
ciencia constitucional reconoce y consagra como
legítimo, se levantó en masa y luchó en combate
desigual con los tiranos y su ejército, hasta hu'n-
dirlos para Siempre en el polvo del olvido.

¿Qué puede tener este acontecimiento de co-
mún con el crimen de Bambamarca, reducido al
acto infame de quemar viva, por hechicera, a
una pobre mujer?

Si en el delirio que siempre sigueala victoria,
se cometieron excesos contra los restos de aque-
llos a quienes se les puso fuera de la ley por la
enormidad 'de Sus atentados; esos excesos no fue-
¡on ya ¡a obra del pueblo culto, aque se alude, si-
no de esas turbas inconscientes que, en toda con-
moción soda],Hotan desquiciados por la embria-
guez y la locura, como Bota el lodo sobre el mar
después de una borrasca.
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No hay, pues, paridad en los hechos. El uno
fué de carácter eminentemente po]ítico social; y
el otro, un asesinato de responsabi]idad particu-
lar, perpetrado en nombre de intereses y pasio-
nes personales. El sacriñcio de la Huamán, solo
puede ser comparado, en vileza y cobardía, con el
que practicaron los ingleses de Enrique Sexto, en
en la persona de Juana de Arco, en la plaza de
Rouen.

Juana y Ben'igna fueron encarce]adas; ambas
sufrieron el tormento con firmeza, antes que man-
char su martirio con las mentiras de la hechice-
1'ía; ambas fueron quemadas vivas, como brujas,
por la voluntad de malos sacerdotes; con la dife-
rencia que a la ]ibertadora de Francia se le per-
mitió rezar y besar la cruz antes de morir, y a la
desgraciada Beninga se le injurió, mientras tuvo
vida, para oír los insultos. Otra diferencia mas:
los asesinos de Juana huyeron aterrorizados del '
lugar (le] suplicio, dando muestras de arrepenti-
miento; y los de la infeliz Benigna, cometido el
aScsinató, solo pensaron en el despojo de las víc-
timas y en asegurar elbotín de su victoria. Juana
sucumbió, como dice el historiador, en época en
que Ios corazones estaban empedernidos, y en la
que los crímenes espantosos desolaban la tierra;
y Bcnigna ha sido quemada quinientos años des-
pués, bajo el cielo purísimo de la Repúb]ica.

¡Qué contraste tan desconsolador!
Todo esto hace presumir que, cualquiera que

sea la severidad de la pena que por sus delitos se
imponga a ciertos hombres que no saben con.
moverse ante el infortunio y la muerte, que es lo
más repetable en el mundo, esa pena l]evará tal
vez el terror a sus corazones; perd no servirá ja-
más para infundir virtud y corrección en sus al-
mas depravadas.
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Hombres son esos cuyo estudio antropológi-
co ha inducido sin duda al legislador a esta-
tuir penas, en las que, no siendo posible cor¡Sul—
tar la enmienda y corrección del criminal, por la
perv.érsión congénita de su proterva naturaleza,
ni bastamlo a contenerlos cn la perpetracíón de
crímenes horrendos, la perspectiva de una mera
prisión te_mporal, ni otras penas semejantes; ha
sido preciso alzar para ellos el cadalso, como un
medio suplct01¡o de garantía social.

Mient1as la ciencia, haciendo el diagnóstico
completo de la patología moral de esos seres ex-
cepcionales, ilumina con nuevas verdades las pá-
ginas del derecho correccional, mi deber es pedir
a la Ilustrísima Corte que, con su acostumbrada
rectitud, se digna dar cumplimiento a las leyes
existentes. confirmando el fallo apelado, por ha-
berse expedido con sujeción a los incisos segundo,
tercero y quinto del artículo 232 del Código Pe-
nal y al mandato imperativo del artículo 108 del
Código de Enjuiciamient05 en la misma materia,
salvo su más ilustrado acuerdo.

Otro si dice el adjunto: que, en atención al
carácter privilegiadº de esta causa, habríadcsea-
do devolverla dentro de segundo día, 10 que no
ha sido posible efectuar, por haber demandado
más tiempo del indicado la lectura delas mil cien
páginas que forman los autos.

Trujillo, 19 de setiembre de 1892.

JACINTO VALDERRAMA.
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SENTENCIA ' DE SEGUNDA INSTA NOIA

Trujillo, 7 de octubre de 1892.

Vistos; con lo expuesto por el Ministerio Fis-
cal,en la parte que se refiere al presbítero Celedo-
nio Vargas; y teniendo en consideración: que de
la abundante prueba del proceso resulta que no
debe ser considerado el citado presbítero Cele-
donio Vargas como cabecilla, o único autor prin-
cipal de ¡a confabulacion Que tuvo lugzn' en el
pueblo de Bambamguca, en la nºche del 19 de fe-
brero de 1888 y en la mañana del 20 del mismo
mes. que dió por resultado la muerte, por medio
del fuego, de Benigna Huamán, por considerarla
bruja: que si el citado presbítero ejercía enton-
ces los cargos de Párrºco y Alcalde Municipal,
dando algunas órdenes anterimes y postc¡iores
a la ejecución del hecho criminal,re5ulta también
comprobado que el Teniente Gobernador Bonifa-
cio de la Cruz, reo ausente, el Teniente Alcalde
Isidoro Torres, los Regidores y otros vecinos del
Ing3,1" se reunienon en la casa Municipal, forman-
doÓ una especie de Tribunal, el cual decidió la
muerte de la Huamán: que en expresión de los
testigos presenciales, fojas 45 vuelta cuade1no
primero, fojas ¿9 vuelta cuaderno cuarto, el Te-
niente Alcalde fué el más empeñado en la muerte
de ¡a Huamán, expidiendo las órdenes que consi-
deró necesarias pala lleve¡r adelante la ejecu-
ción: que el Teniente Gobernador, que aparece
como uno de los auto¡es principales, no tenía de-
pendencia alguna del Párroco Alcalde, pues, co-
mo autoridad política no le estaba subordinado
bajo ningún respecto; y el Teniendo Alcalde y de-
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más Regidores tampoco la tenían para la perpe-
traci'ón de un crimen, |…!" que el Alcalde, en el
cuerpo Mumuipul. 5010 debe ser obed'wido porlos
demás miembros de M Corporación en las órde-
nes que expi<licsc rel¿1tiv¿¡s a sus atri—huc¡onr>:
que habiendo fug¿ulo el Teniente Gobernador
Bnñtf¿wiotlcf¿1C…z,contra el cual existen gra-
ves acusaci< …as“ que: lo 0z¡liñe¿m de uno de los
¡ens pnm-ipalas _v fugado ¿¡sí mismo ut¡os c0au-

tores, no salía legalapl1car la pena de muerte
al reo presbítc1o Vargas estimándolo como ca-
becilla, cuando por lo expuesto antes Solo es
uno de los ¡cos princip¿:dcs que si no debe con-
siderá13ele como cabecilla, sino como uno de los
reos principales. debe, por lo mismo, como los
demás quedan sujeto al smteo0; pues la ley dis—
pone que solo el cabecilla será ejcc¿_1tado siem—
pre: que cuando muchos ¡eos del mismo delito
fue'sen sentenciados a muerte, se debe proceder
al respectivo sorteo; pues no todos deben ser
ejecutados. sino sofo los que resulten designados
enla suerte para tan fatal suplicio, segun lo
prescribe el artículo 70 del Código Penal: que no
pudiendo tener lngarcl so¡teo. por habe1 reos
prófugos _v haber mue1to uno antes de ¡a senten-
c1:,1 _v siendo la suerte un favor de la ley, sería
1eag1"av¿u injust¿uncnte la condición de los reos
presentes. privándolns de ella; por cuya razón
debeimponcrsc & los reos Celedonio Vargas c
Isidoro Torres la pena de penitenciaria cn cuar-
to grado término máximo. por ser la que segun
el mismo artículo corresponde a los reos que
salven de la muerte: por tales consideraciones _x'
las pertincntcsdela sentencia apelada de fojas 95
cuaderno cuarto, su fecha primero de agosto del
presente año. la rcvoc;¡ron cn la parte que con-
dzena a la pena capital al expresado reo Celedo—
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nio Vzug'as: impusieron a éste la depenitenciaría
en cuarto gr…ado término máximo o sean qumc_e
años, con las aceesoriasdetmminadas en losmei-
sosprime1o_ segundo y tercero del articulo 3-)
del & ódigo Penal: la confirmaron en la parte que
condena a Isidoro Torres a la misma pena de pe—
nitenciaria en cuarto grado término máximo,
es decir, quince años; a Santiago Olºti7. ya Pedro
Sopla, a la misma pena de penitenciaria en ter—
cer grado término máximo, 0 sea doce años. con
las accesorias de ley: declararon la responsabili-
dad civil de los reos Celedonio Vargas, Isidoro
Torres. Santiago Ortiz y Pedro Sopla, por los
daños que hubiesen causado en los bienes de Be—
nigna Huamán _v otros. conforme a lo prescri—
to en los artículos 18 y 87 (le] predicho Código
Penal. Y atendiendo a la 'alidad (lc presbítero
del re…) Vargas. dispusieron: que el juez que ha
pronunciado la sentencia se dirija al Ilustrísimo
Señor (_)bispo dc Chach'apo3-as con los insutos
necesmlos para que se pr()L'Lda & la dcg1adnción
canónica del citado presbítero. e_]ccutoriadzt que
fuese esta sentencia; y los devolvieron.

Pinillos'— Reb;¡za —— García -— Tapia Velar
de——Hurtzzdo.

Se publicó conforme a ley. siendo el voto del
señor Presidente doctor don Pedro Martínez de
Pinillos por la confirmación de la sentencia. 110
solo en la parte que impone la pena de peniten-
cizu'ía en cuarto grado a Isidoro Torrcs y en tu"-
cer gr: do ¿¡ Szmtiagro Ortiz y l'edro Sopla, sino
en cuanto condena a la pena cz¡pita! …ll 1e0 CLIC
(]onio Xurzg15 de conformidad con el dicttamcn
del sen… Fis …al. pm los-- fundamentos de la ex-
presada sentencia y porque según la regla pr &…
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mera del artículo 70 del Código Penal, debe sér
ejecutado Siempre el cab'écilla; _v 110 puede dejar
de considerarse como tal cabecilla al indicado' Ce-
ledonio Vargas. ya porque encabeza el acta de
fojas 22 cuaderno primero, como porque en su
doble carácter de párroco y Alcalde Municipal,
presidió y d—irijxó todos los actos anteriores y
posteriores al saeriñcio,-llcvó la voz de mando en
todo y aun ejecutó por sí miemo. en lo que están
conformes la mayor parte de los testigos; siendo
de notar que el referidoYargas era respetado por
todos eri el pueblo; declaración de fojas 39 vuel-
ta cuaderno Cuarto; que arrogándose facultades
que no eran de su competencia, hizo restituir a
la caircel a Bcnigna Huamán fojas 118 x uelta
Cuzule1no segundo, la puso a di$p()sicion de] juez
de 'az—documento de fojas 49, reconocido a fo-
jas 51 cuaderno tel'ccro—y cn el mismo día; 19
de febrero de 1888. la sustrajo ¿¡ la auión de la
justicia,,llegzmdo a] punto de discutir con el juez
el Paz sobre el castigo que debiera infligirse a
aquella. fojas 19 cuadcrno_cuarto; que al pasar
por la cárcel en procesión., hizo sacar a la puerta
a la Huamán, le dirigió algunas palabras, le dió
con la estela y mandó que la enccrraran nueva-
mente y la castigasen—fbjas 70 y 72 cuaderno
tercero;— que en ]a- Igle.sia, después de la proce—
sión, manifestó la idea de arrojar al fuego a la
Huamán. mandando que al día siguiente, las
nmjercs casadas llevasen leña para calcntar un
hornito—fnjas ] 16 cuaderno terccro—lo que está
confesado por Vargas en el…co dcfoja52 :) vuel-
ta cuaderno tercero“, _v aunque dice que esa leña
era para preparar un horno de cal esto no está
comprobadoy sí lo está que se leantó una ho-
guc1(1 )' sc a1"_1oi() en ella a la Huamán; que con—
vocó (¡cto contínuo a los demás micmlnos NIu-
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nmípalesv al Teniente Gobérrfadof y se em1gxe-
56 con ellos en la caga Mét*ñfci¿pal, en donde orde-
n'ó martirizar eon dfíererrte's castigos a ¡ºa- misma
Huamán y a otr'a9, fojas 118 y I ')O cuaderno ter-
cero; qu'éea! sigúí'énte_ dí'á cfi3pu€0 que Se abrie9e
la fosa pam el martirio quºe se traje'síe Peña de la
casa de dicha Huanfán, y u'n'á vez en'te*ndída la
hoguera no 5010 (11613 o*rd*en p_a-ra arroja'r al Fue-
go & la v*ctima,s1rfo q'ue constituido en el sitio
bastón en mano le dió sas eanástas para que
Se qdemasen jrmto con ella rñand<v- echár'º más le
ña, y dijo en alta voz, que Se reunan todos pana
que vean su ejemplo, pórque $e vá a quemar la
b1uja, y si hay algu-H_a persiana qUe salga ¿¡ su fa-
vor, que también se le qúerñe, fojas % Cuaderno
primero 1atiñcada con juramento a fojas 69 cua-
demo cualto y a fojas 4—4- énadefno segundo,
fojas 118 v 126 c'uaffefn'o tercero, y fojas
31 vuelta y 75 euáderno cuarto; (¡¿le dió or—
den pm& tlaer por hechiée'ros para armj 31409 al
fuego, entre otros a Níafºí¿ C'hampc, fojas 30 cua
dern'o c11arto; que suspendió la ejecución de Baci-
lía Becerra. foja's 113 cuade1no segundo, por ha-
berle dado ésta” un“ toro que Vzugasº cdnñésa ha-
berrecibido [caréodefoja$ 23 Vueltá cuade1no ter-
cero] y aunque (]íée que 10 &cvolv16no lo ha com
probado; que conñ'smó el ganado de ta Víctima y
se étpmpró de dos tmos yºuha vaca. foj-as 30 vuel-
t'a y 68 vuelta _v ordcñ ¿'le foj'a_s +1 recofi00ida
a fójas 46 cuad'arnó ct?atfo. sin qt1'e el réo ha
ya comprobado que firmó por la fuerza; y por
último porque" la h:) quiere que sea ejecutado
&empr'e _v que no goce de la exención del sor-
té'0; eljefc de 108 que pé1ºpc'tran el delito en …-
zór1 de que se le mua como el autor principal;
de 10 que certifico.

LUIS Goxzíu.1as.
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DICTA M I€N 'FISCAL

Excmo. señor:

En el :lbu'1t:ld<> proceso venido a V. E. por
los recursos extraordinarios (ch Ministerio
Fiscal de 1:¡ Corte Superior de La Libertad y de
los reos Presbítero don Celedonio X':lrg:¡s y 0-
tros se han juzgado los delitos más gr.w es y se
han1mpucsm las penas más scvems que permite
nuestra legislación positi :1; de donde ha prove-
nido la celebxidad de esta causa. que, con so-
brada razón, ha :¡l:mnado ¿[ la Sociedad, ocu-
p:uulolaatcnción (lcl:1prcns:l toda. y tiene pen-
dicutc al juicio público de la resolución que V.E.
ha de pronunciar en última inst:mci:x. Por esas
mismas ¡:xzones, el juz<v:-uniento ha debido ser
muy ])!O]lj() y han debido obscrv:u*sc con riguro-
sa estríctc7, l:¡s ¡'itu:lli:l:1<les del procedimiento.
que es la vcnizule¡ :¡ ;;<u':mtí:l que se d:¡ <ll encau-
sado sobre el :¡cic1to de la justici a. I)csgriac1:1-
damente para la cclcrid:ul con que deben termi-
nar las causas de ]:l importancia de ésta, eso no
ha s_uccdido, y se not:m vacíos ¿- irregularidades
que in <llid:m lo actuado ene]juz;.__mdoinfe1ior.

Este juici… se inició en vi1tud de la nota que
el Ale:¡lde del Concejo Provincial de Pat:17. diri-
gio al juz;¿_:<l(]() dc prime':1ínst:u1ci:l de la pro-
vincia, ren… icndolclla que a su ve7 le había diri-
gido el Teniente Alcalde Municipal de Bamba—
marca. dándole Cuenta de haberse quemado en
la plaz:1de c5e lugar a Benigna Huamán, ejecu-
ta…… la condena a muerte pronunciada por el
pueblo, por razón de hechicería _v :u¡junt:'mdo?e,
como comprobante de]juzg:uniento popular, coT
pia del acta extendida con tal objeto. Un señor
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Manuel Goicochea Ce¡quei¡a. a quien sólo por
suposición cs pleci50 cre(r _]ue7 de Paz de pli-
mena nominación, y como tal encaxgado_ del
despacho de primera instancia pues no apa¡ece
tal circunstzmcia acxeditada de manera algu-
nu expidió el auto cabeza de proceso, el 6 ºde
mauzo de 1888, a fojas 4 cuaderno lº, su…etien-
do ajuicio a los que aparecen suscribíendo el ac-
ta que se extendió sobre la consumación del deli-
to, y a los demás que resultaran cómplices. En
el mismo auto declzuo impedidos a tn_doslosjue-
ces de paz de Bambamaxca, v cmmsumó lams-
t_mccion (1cl$umzuío a Manuel Ro<lxíwuez, _]ue7
del dist¡¡to más inmediato, que es elDde Condo-
marca. Este Juez comisionadu, actuó, a falta
de escribano, con testigos, siendo uno de ellos
Pedro Peregrim;-; _v habiendo recibido _'a muchas
instructi 115, al tomar la del párroco Celedonio
Vargas, fué recusado, por razón (le enemistad
con un l1ermam; suyo, don Antonio Rodríguez,
presbítero también; el Juez sentó, en la misma
diligencia, que no conceptuuha Suficiente 'ausnl
para recusarle la enemistad ('on su hermano, pe-
ro suspendió la actuación _v mandó elevar lo ac-
tuado en consulta al Juez cmnitente: éste sin 1)-
cuparse de la cnn5ulta snbre la recusación, puso
en la nota la simple providencia: ((l'ecíbase las
instructivas de los demás encauszulos», sin man—
dar sustancíar la recusación, ni resolverla; pues
no dice sie] mismo juez comisionado debería cnn-
tinúar recibimdo ¡as instructívas de los demás
encausados, u otro, ni conmdel>ía procederse ('on
el cura Vargas.Esta providencia ¿: nadie fué noti-
ficada. En estos mismos días recibió el mismo
Íuez Gnícochea Cerqueí…¡' -' ¡rios escritos _x_' Oñ-
cios dirigidos por el Jefe de lu fueuza en comision
al Sub Prefecto )“ po¡ éste al Juzg…'ulo que fueron



SECCIÓN JUDIC1AL 455

mandadosagregara sus antecedentes por de—
creto de 16 de abril de 1888. A los tres días, el
19 de abril se ofició porel señor Prefecto y por (1
Subprefccto eljuz<rado, y apa]eee ¡novc3endo esos
escuítos un scñm Ap:mcinj. Franco, como nuc-
vo_]uez, sin explica15c … l1z1be¡ constancia algu-
na de la. brusca desaparición de Goicochca Cer-
quei 'a y de la aparición de Franco, desaparición
que pudo ser originada por causas justas y le-
gales, () por una usurpaciónjurisdiuional.

Continúa el nuevo_]uez instruyemln el suma-
rio, síendn su prime'a diligencia la instructíva
del cura Vaiºgas, en la cual, entre otras citas, se
hacen dos muyi¡11p01'tantes1.)ara el esclarecimien-
to de la verdad en estejuício: la primera que hn-
bic'n(10 ()ñcía(lo el Gobernador don 'lomz''l$ Hua—
mán al Teniente de la Cruz para que m) se
dejara viva a la Huamán, pºr ¡a muerte del
hijo de la Chávez, dicho Teniente cn obedecí-
miento de ese criminal mandato, Ordenó que se
quemara ¿¡ ¡& Huamán; 2“, que, el redactor del
acta original fué (1011 Pedro Peregrino. Resultan,
pues, Tomás Huamán y Pedro Peregrino direc-
tamente señalados como 00autores 0 por 10
menos cómplices (lc aquel horrendo cxímen; sien-
(10, pm consiguiente, muy notable la omisión
(¡6 la instructíva y cita de estos dos indivi-
duos, complicados en la muerte de la Huamán,
ofreciéndo<e la muy saltante irregularidad de
que el seuun(lo ¡co 0 sea Pcdm Peregrmo, desem-
peña vauios paneles en este juicio: apa¡ece
primero, si¡víendn de te<tígo actuario al Juez
de Paz Rodríguez, de Condomarca: después,
cuando el _]ue7 anco de Parcov, dirijió pena
la continuación del sumario, el ethto de fo-
jas 14 cuade1no 29 al Juez expedito de Bamba-
marca, aparece Pedro Peregrino recibiendo dí-
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cho cthtoc inst¡u_vendo gl(… parte del su-
malio: luego, cuando Felici¡(mn Palacios decla-
ra ante Franco que fué vinlcnl(ulo para firmar
el acta, cita con… testigo presencial de la (vio-
lencia (( don Pedro Peregrino y Se 1: toma de-
claración (¿()n1oytestigo. ,

Llama, muy seriamente la atencion. Excmo.
Señor, que Pedro Peregrino de quien se dice, en
diferentes declaraciones, que era Sctcreario (ch
Munimpio, que desempeñaba el mismo cargo ¡cs
pectodelas autoridades políti((S(lc (¡quell((l()((l.
lidad y que por tanto debe sup….éxsele algoms—
truido, sea el autor de aquella acta. es decir pre-
sunto reo de los delitos cnnsumzulns en Bambj((-
mar*((; y, sin embargo, haya iuturvcni(lv() cmno
juez, actuando 1(( parte más importante del su-
mariocontenidmle fojas ]5(( 48 cuaderno 2*—'. que
no puede tener valor legal porque …… (¡C los reos
no pumlc ser _Íue7.(lcl mismo delito de (¡uc es
cop…tícipe Leyendo cun detención l(15(l(('l(l-
ramones 1ccihi(l((s pm Pcre;_nmo, se (¡(lvie1 te que
ha intenmr(¡(10 cl ¡msmo (( algunos h1m(…te.
dc1acta si ('()nncían ((I redactor de ese documen-
to, y ninguno lo ha señalado como tal, as?conm
al recibir la dccla "ación (lc Feliciano )((l(lci()s
tuvo cuidado de no hacerse mencionar como
testigo presencial de ¡a vinlencia que el Teniente
Al '2lld€1$id()l'() Torres empleó para hacerle fir-
mar lo que el mismo declarante explicó yá cn
Patnz.

F((lt(m(lo en els…nzuio las instxuctivas del
Gobc1 n(((lox Tomás Huamán y [e(hoP€xegrino,
quc'snn indispensables ¡mm m(((ln(ll' la verda-
dera responsabilidad del Pu:shíncm Vargas. en
c_uv(-¡ (lp1ec1(lción úni(—(¡mente (1ih(r(n l(( senten-
ci (¡ de lº y 2º instancia. sicnd.> nulas ¡((S diligen-
cias (lctuadas por jueces incomp.:tvntcs, debe
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decla “(n'5c l(l ins¡¡bsí>tencia de lo actuado inde-
bidamcntc 1c¡>ouiqn<lo la(¡usa (11 estado de sus-
tancia¡sc la recusación de] juez comisionado,
Rodríguez.

En materia criminal, Excmo. señor, Ilº 86
puede, ni del): prescindir (lc lus ritualidades del
procedimiento.

La extrictt(( ()1)Scr '(…Ci(( de las fórmulas ju-
diciales es una g(n(mtí(l ¡.)(¡1'(( el hombre sobre
('(1_'(1f¡_entc fulgurael ¡(I_Yt) (le la justicia penal…

La legitimidad del castigo 11() sólo consiste
en que se(¡pliqur(11 d(*lillcucntc la ¡)(—na ¡_)|()p()l'-
('i()n(l(l(( (( l(l (n'(u'e(l(¡(l de su delito su… en que
110 se inhinjan los t1('unitcs dul ¡)locedimicnto
por insi<miñcantes q… para ,-spn( su escru-
pulosa ()¡.r)se '(mcía c<mt1ibu_v*lr(l"lplccis… la ver-
d(ulel(l105¡)()t)5(1¡)í¡i(1(1(lc1iminul (lcl (*nju¡('i(1du
p(_)¡ el delito que se le imputa.

El delincuente tiene un dmccho adquirido
par: ser juzgr(ul() con ext1ict(u sujccion (¡ ¡(1
ley 1)cn(1lpo5iti(¡vigente en el mun.cnt() de ¡(1
connsmn (l(l (lclít(); _) si ('() l(y ¡)1('Ccptú(l que se
])) (tctíqucn cn debida fox ma tales () cuales (Illi-
gen_c1aso tramites p(1¡(( ('()¡111)1()b(1| (] (--'n(1p()
del delito y el g1(1(l() (lc ¡esponsabilid(l(l del (¡(ºu-
S((d(), su infracción (¡ <)lvli(l<) ('S un ataque al de-
¡echo que la lex natural v la ley p()sítixa 1l(ll€l-
dan (1 quien ha tenido ¡(| (I( <U)()('i(1 (lc (Iclinquir.

Y la obse¡vunciu (lcl(1$f)unali(l:)(l(sdcl pro-
c(-(límiento es más neceszu ¡(1 & ineludible cuando
se trata de delitos que por su gravedad, (¡chen
ser asti<r(ulns con pcna.< (xt1cm(|s

Si pnl“ desgracia, ¡)rc—va'cci(r(l en este proce-
so el fallo (lc ¡)rimvm instancia, que impone (¡l
cura Vargas la pena (lo muerto, pc))(l (¡lic. dicho
sea de ¡msn, (¡el)ería estar _V('1 1)!”()$Cl'it('lde ¡…es-

'(1 legislación penal ¡)()Siti '(), como l'ef'(lctaria
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& las enseñanzas de la ciencia v a 105 pxincipios
de la civilización cristiana, la conci<—nci<n públi-a
se sublev<¡ría contua esa pena, inhingid<¡ con
violación () menosprecio de los trámites del pro…
cedimiento,

La penalidad moderna más humana, más
justa, más Hl<mtrópi ”a que la antigua, se intere-
sa tam… por el restablecimiento del orden social
perturh<ulo por la comisión de delito, cuanto
por mejorar la condición del delincuente, refor
mándole _v of¡eciéndolc todas las g<uantías po—
sibles pana su defensa, garantías basadas, pl….
cip<¡hm—nte, en la extricta observancia de las le-
yes del procedimiento.

Por lo expuesto, el adjunto a vuestro Minis-
terio, es de sentir: que V. E. atentas la impor-
tancia de este juicio la guaxeddd de las penas
impuestas en 1[ v 2'* instancia y e] c<¡rácte¡ que
inviste e. p|incipal acusado, decl<uc la insuhsis—
tencia de todo lo <1ctuzulo,desdc la recusación
de]]uez Rodxívuez ) que, en atención a laun…
portanci ¿ dcljnicio se constitua el mismo |ncz
letrado de la vaincia en Bamhama¡ca p<na
quela instrucción del sumario no <¡dolezca de
los vicios en que se ha incurrido por ignorancia
() malicia de losjuc0cs de paz que han interveni
do en este proceso; absteniéndose este Ministe-
riode opín<u acerca de las sentencias de ]“v
23 instancia, expedidas con manifiesto olvido
de las leyes del pmcedimiento; salvo mejm &—
cuerdo.

Lima, 3 de agosto (lé1893.

HEREDIA.
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RESOLUCIÓN SUPREMA

Lima, 26 de diciembre de 1893.

Vistos; con lo, expuesto por el Ministerio Fis-
cal: declararon no haber nulidad en la sentencia
de vista de fojas 137 vuelta, su fecha 7 de octu-
bre del año próximo pasado, que rcvoca la de
primera instancia, de fnjz1595, su fecha 1º de u—
g()sto del mismo año, en la parte que condena a
la pena de muerte a Celedonio Vargas, a'quien
impone la de penitenciaria en cuarto grado, térmi-
máximo o sea quince años y sus accesorias; _v la
confirma en la parte que condena & Isidoro To-
rres a penitenciaria en cuarto grado, término
máximo o sea 15 años, _v a Santiago Ortiz _v Pc-
(11'() Sopla a penitenciaria en tercer grado térmi-
no máximo o sean 12 años con las accesorias de
ley; con lo demas 'que dicha sentencia de vista
contiene; cu_'as cuatro condenas empezaw'm a
cnntarsr: dcs<1c el primero de agosto de 1892; _v
105 devolvieron.

Loayza— Espinosa — ¡ama — Quiroga —So—
lar.

Se publicó conforme a ley, de que certifico.

LUIS DI£LUCCHL

Cuaderno No. 618. —Año, 1892 '


